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Sesenta años del Instituto Tecnológico de Chihuahua 

 
Les recordamos a los lectores de La Fragua que este es el segundo artículo sobre la 
fundación del Tecnológico y que toda la información que hemos estado publicando 
proviene del libro “La creación del Tecnológico de Chihuahua“, escrito por el 
ingeniero Ricardo Sáenz Juárez y publicado hace diez años en la conmemoración del 
50 aniversario de esta institución educativa. Aclaración de por medio, la historia 
continúa así:    
El día 20 de enero de 1948 llegaron a Chihuahua los ingenieros Salvador Magaña y 
Enrique Caldera comisionados por parte del director del Instituto Politécnico Nacional 
para que realizaran los estudios preliminares en torno a la construcción de los edificios 
de la nueva institución. Junto con ellos llegó también el senador Manuel López Dávila 
representante del gobierno del estado de Chihuahua en la ciudad de México. 
En las informaciones de la prensa, así como en los documentos oficiales de la 
Secretaría de Educación Pública todavía se hacía referencia a la fundación del  
“Instituto Politécnico de Chihuahua”, considerando que se trataba del segundo que se 
iba a construir cuando apenas habían transcurrido  diez años de que se había fundado 
Instituto Politécnico Nacional en la capital  de la república, por esa razón no había 
ningún modelo, ninguna referencia en cuanto al diseño de los edificios para las aulas, 
los talleres pero tampoco se tenía claro cuales carreras y mucho menos los planes de 
estudios, lo único que se podía hacer en esos momentos era recabar la información 
estadística del estado en cuanto a: población escolar, industrias principales y las otras 
ramas económicas que  tenían que considerarse para decidir las carreras que se iban a 
impartir. 
Una semana después de que habían llegado los ingenieros comisionados y el senador 
López Dávila, el gobernador del estado ingeniero Foglio Miramontes los invitó a que 
lo acompañaran para hacer  un recorrido por los  terrenos que él consideraba se podían 
utilizar para la nueva institución, esto sucedió el 27 de enero de 1948 y después de 
analizar las ventajas de cada uno se decidió que el lugar mas apropiado era el que se 
encontraba junto a la ciudad infantil cuya construcción apenas estaba por iniciarse. 
El 13 de febrero los ingenieros comisionados rindieron su informe recomendando  que 
los trabajos de construcción se iniciaran cuanto antes por ser una necesidad imperiosa 
para el estado, igualmente se recomendaba que se integrara cuanto antes una comisión 
para elaborar el proyecto correspondiente. Un dato novedoso en la redacción de este 
informe es que ya no se menciona el nombre de Instituto Politécnico sino “Instituto 
Regional de Chihuahua”. 
En respuesta a este informe, semanas después el secretario de Educación Pública 
designó la comisión para elaborar el proyecto de fundación, los comisionados fueron: 
el ingeniero Gustavo Alvarado Pier, exdirector del politécnico; el ingeniero Carlos M. 
Tello y el ingeniero Alejandro Guillot. Los dos primeros se trasladaron a Chihuahua 
en julio de 1948 y semanas después, el 2 de agosto presentaron por escrito los 
resultados de su comisión. 



Entre otras cosas propusieron que el Instituto Tecnológico de Chihuahua se iniciara 
con la carrera de Ingeniero industrial con distintas especialidades de acuerdo a los 
procesos y productos vegetales, animales y minerales que se localizaban en el estado. 
Se adelantó también que al iniciar sus trabajos el nuevo Tecnológico contaría con las 
aulas, talleres y maestros para que allí pudieran estudiar los jóvenes egresados de 
secundaria que  quisieran estudiar  la vocacional (bachillerato) y al mismo tiempo 
aprender algún  oficio.   
Los comisionados tomaron en cuenta  experiencias anteriores en el sentido de que no 
convenía iniciar los trabajos en edificios improvisados, o prestados y considerando ese 
punto como uno de los principales decidieron  que primero se tenían que construir los 
edificios y talleres antes de abrir las inscripciones e iniciar las clases de manera que se 
posponía un año la apertura del Tecnológico pues hasta ese momento se había 
considerado que los cursos se podrían iniciar en septiembre de 1948. 
Los comisionados propusieron que se construyeran tres conjuntos de edificios de tres 
pisos comunicados por pasillos, un conjunto para las oficinas administrativas, las 
instalaciones necesarias para los talleres, un auditorio. El ingeniero Mateo Ortiz fue el 
encargado de elaborar la maqueta que sirvió de base para los planos. 
El domingo 26 de septiembre en la mañana llegó el Secretario de Educación Pública, 
Manuel Gual Vidal y a las doce del día, acompañado del gobernador del estado y el 
senador López Dávila acudió a una emotiva ceremonia en la que se procedió a instalar 
la primera piedra de los edificios del tecnológico. Esta piedra medía 50 cm x 50 cm y 
en el interior se acondicionó un depósito metálico cerrado herméticamente dentro del 
cual se acomodaron monedas de la época, así como los periódicos que circularon ese 
día y otros objetos representativos. 
Algunos de los chihuahuenses que concurrieron a esta ceremonia comentaron que el 
nuevo instituto iba a quedar retirado de la ciudad y que estaba muy incomunicado 
pues la única ruta de acceso era la carretera federal de Ciudad Juárez. Como dato 
curioso quedó registrado que muy cerca del lugar donde se depositó la primera piedra 
se encontraban  restos de los canales de riego que habían servido para la siembra en 
esos terrenos. 
Días después de esta ceremonia se dio a conocer que había sido nombrado el 
licenciado Gual Vidal como director y mas adelante también se dieron los nombres de 
algunos de los profesores que habían sido asignados, entre otros: Humberto Casas, 
Héctor P. García Campos,  Mauro A. Moya;  el  ingenieros Gómez Belmont y el 
ingeniero Díaz Posada. 
Durante los meses siguientes, el ingeniero Alvarado Pier, junto con el director y los  
maestros asignados se encargaron de diseñar las carreras y los planes de estudios. No 
obstante que el objetivo principal del tecnológico consistía en ofrecer algunas carreras 
de ingeniería, en los planes que diseñaron los profesores abrieron grandes posibilidades 
para la formación de obreros calificados que podrían inscribirse con el único requisito 
de haber cursado la primaria. Para los jóvenes que hubieran terminado secundaria se 
ofrecían varios oficios como Mecánicos, electricistas, carpinteros ebanistas, 
aserraderos, curtidores de pieles, zapateros, talabarteros y mineros. Verdaderamente el 
Instituto Tecnológico representó para la educación de la juventud chihuahuense una 
alternativa grandiosa. 
 



Testimonio del Ingeniero Manuel López Chacón 
 

Hace diez años, al cumplirse el medio siglo del tecnológico, el ingeniero 
Manuel López Chacón publicó una carta por medio de la cual quiso hacerle justicia a 
los méritos de su padre el profesor Manuel López Dávila como pieza clave en el 
proceso de fundación del Tecnológico. En ese documento  explicaba que el fundador, 
creador de la iniciativa y quien había contado con todo el apoyo del gobernador Foglio 
Miramontes, del licenciado Manuel Gual Vidal, secretario de Educación Pública y del 
ex presidente de México, licenciado Miguel Alemán Valdez, había sido su padre  el 
profesor y licenciado Manuel López Dávila.  

Señalaba que de ello podían aportar datos muchos ex colaboradores de su  
padre, así como otros profesionistas que habían simpatizado  y colaborado de distintas 
maneras con la iniciativa. Citó también los diarios de la época: Tribuna-Norte y 
Heraldo de Chihuahua) para ratificar sus palabras y solamente en aras de la verdad 
señalaba: “No estoy pidiendo menciones honoríficas, reconocimientos, diplomas, 
placas  demás artilugios tan comunes en estos tiempos, para mi padre. Tampoco es mi 
deseo lastimar a nadie, pues los homenajeados son personas de todo mi respeto como 
fieles colaboradores y amigos que fueron de mi padre. Pero honor a quien honor 
merece.  

En el mismo sentido presentó una carta  firmada por el maestro Aarón Piña 
Mora, quien durante aquellos años se desempeñó como secretario particular del 
gobernador Foglio Miramontes. 
Porque así nos lo ha solicitado el ingeniero Manuel López Chacón a quien apreciamos 
como  amigo,  publicamos en este espacio la carta que el señor Piña Mora le firmó el 
18 de octubre de 1993: 
 
A quien corresponda: 
A petición de mi amigo, el ingeniero Manuel López Chacón, y para dejar 
constancia, no encuentro ninguna objeción de mi parte para aclarar que: 
Durante el periodo de gobierno del C. ingeniero Fernando Foglio Miramontes, en el 
cual fungí como secretario particular, me tocó el ver nacer, el sueño –entonces 
quimérico– del profesor Manuel López Dávila, senador de la república por el estado 
de Chihuahua, del Instituto Tecnológico de Chihuahua; y con satisfacción 
contemplar su realización. 
Hago constar, que por mis manos pasó totalmente la iniciación y gestión que hizo el 
profesor Manuel López Dávila, ante todas las autoridades correspondientes, 
inclusive ante el licenciado Miguel Alemán Valdez, entonces presidente de la 
república, quien apoyó esta gestión, lo mismo el licenciado Manuel Gual Vidal, 
entonces secretario de Educación Pública. 
La idea se concibió en Manuel López Dávila. La gestión fue entera de él, y así entre 
angustias y desvelos, se concretó aquel sueño maravilloso que bullía en el cerebro de 
dicho maestro, gran amigo mío, y dio brillo y esplendor al periodo gubernativo del 
ingeniero Fernando Foglio Miramontes. 
A Manuel López Chacón, le otorgo esta constancia, por creer de justicia su 
pedimento, y siendo historia este Instituto Tecnológico de Chihuahua, ya en la 



actualidad es necesario poner a cada quien en el lugar que la misma historia los 
colocó. 
Creo, estimado ingeniero López Chacón, que su petición está contestada, por ser de 
justicia esta aclaración ante la historia. 

Maestro Aarón Piña Mora. 
Rúbrica. 
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